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Ecos de Mao en Colombia:
la guerra popular prolongada 
de las FARC y su encuentro 
con la estrategia estatal*

Capítulo 9

Resumen: La teoría de la Guerra Popular Prolongada, de Mao Tse-Tung, se concibe como 
una estrategia revolucionaria empleada por movimientos insurgentes que buscan cambios 
políticos significativos. Esta aproximación ha tenido un impacto global. En Colombia, la en-
tonces guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) adoptó en 
su lucha la teoría de Mao, consolidando su presencia en áreas rurales y expandiéndose 
mediante tácticas guerrilleras y trabajo político organizativo. Esta expansión, sobremanera 
evidente entre 1990 y 2006, con el Plan Estratégico para la Toma del Poder, significó un in-
tento plausible de las FARC por lograr sus objetivos estratégicos, pero se encontró con una 
resistencia firme por parte del Estado colombiano. La contundente respuesta del Estado 
se inició en 2002, a través de la Política de Seguridad Democrática y del Plan Patriota, los 
cuales contrarrestaron eficazmente la expansión de las FARC y las forzaron a replegarse 
y reconsiderar su estrategia. El presente análisis profundiza en la aplicación práctica de la 
teoría de Mao por parte de las FARC, la respuesta estratégica del Estado colombiano y las 
dinámicas del conflicto, y destaca el papel del liderazgo militar estratégico en la protección 
del pueblo colombiano.
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Introducción
Diversos movimientos insurgentes en búsqueda de cambios políticos radicales 
en el mundo han empleado la teoría de la Guerra Popular Prolongada, ideada por 
Mao Tse-Tung, como guía para lograr sus fines políticos. Esta teoría se cimienta 
en la prolongación del conflicto, la movilización de las bases campesinas y la 
lucha progresiva contra un enemigo superior, y atravesando fases de defensiva 
estratégica, preparación y contraofensiva estratégica, camino que llevó a Mao 
hasta la victoria, en 1949 (Tse-Tung, 1967, p. 34). El estratega chino enfatizaba 
la importancia de la paciencia, el apoyo popular y la adaptabilidad, principios que 
han tenido eco en diversos conflictos globales (Tse-Tung, 1967, p. 55).

En Colombia, este enfoque teórico halló su aplicación práctica en la evo-
lución del grupo armado organizado (GAO) autodenominado Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC). Aunque desde su formación, en 1964, las 
FARC se autoproclamaron como marxistas y leninistas, en la práctica adoptaron 
la guerra popular prolongada como estrategia, enfocándose inicialmente en la 
consolidación de su presencia en áreas rurales, para luego expandirse a través 
de tácticas de guerrilla y acciones de carácter político (Pizarro-Leongómez, 1991, 
p. 51). Esta expansión no solo incrementó su influencia, sino que también exa-
cerbó el conflicto colombiano, hasta llevarlo a altas profundidades de compleji-
dad y violencia. La culminación de esa expansión estratégica se evidenció con 
el crecimiento de la organización, de la mano con el narcotráfico, en las décadas 
de 1980 y 1990, reflejado principalmente en la dimensión de sus acciones arma-
das y la ambición de sus planes estratégicos. En ese sentido, el Plan Estratégico 
para la Toma del Poder (PETP), ideado durante la Séptima Conferencia de las 
FARC, en 1982, y puesto en marcha a partir de la Octava Conferencia, en 1993, 
fue un audaz intento para cercar a Bogotá, el corazón político y administrativo de 
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Colombia, y así tomarse el poder (Aguilera Peña et al., 2010, p. 99, 2010, p. 118). 
El plan no solo representó un salto cualitativo en la selección de objetivos milita-
res de las FARC, sino que también simbolizó una transición, al marcar la cúspide 
en las aspiraciones de poder y control territorial por parte de este grupo armado 
insurgente, que también empleaba tácticas terroristas para sus fines.

Sin embargo, este plan encontró un obstáculo formidable en la respuesta 
del Estado colombiano. A través de la revitalización de sus Fuerzas Militares, 
soportada por una estrategia sólida e innovadora, erigida por líderes políticos, 
formidables militares y el apoyo decidido de aliados internacionales, el Gobierno 
colombiano pudo no solo frenar la expansión de las FARC, sino también revertir 
sus planes estratégicos. La implementación de una política de seguridad y de-
fensa más efectiva, junto con iniciativas de desarrollo social y económico, mi-
naron la base de apoyo de las FARC y debilitaron su capacidad política y bélica 
(Lockhart Smith et al., 2011, p. 216).

Dentro del complejo escenario de la lucha contra las FARC y su PETP, el li-
derazgo militar colombiano asumió un papel crucial articulando una respuesta 
multifacética llamada Plan de Guerra Patriota, que integró maniobras operacio-
nales audaces, inteligencia militar superior y una colaboración interagencial e in-
ternacional sin precedentes. El objetivo inicial de dicho plan fue romper el cerco a 
Bogotá debilitando la capacidad y moral combativa de las FARC. Posteriormente, 
el plan buscó atacar la base de retaguardia estratégica de las FARC, y así remo-
ver su capacidad para generar fuerza, logística, mando y control. Este enfoque 
operacional se manifestó en acciones militares clave, demostrando adaptabili-
dad y determinación, que eventualmente inclinaron la balanza a favor del Estado 
colombiano (Ospina-Ovalle, 2017, p. 157).

La implementación exitosa de esta estrategia militar forzó a las FARC a reva-
luar su estrategia, reflejado ello en su retorno a la fase inicial de la guerra popular 
prolongada, la defensa estratégica, la cual emplea la guerra de guerrillas como 
principal táctica. Esto generó efectos significativos en detrimento de las FARC, 
como la pérdida de territorios clave, el deterioro de su capacidad para sostener 
operaciones ofensivas y la disminución de su influencia política y social. Con 
esto, las FARC se vieron enfrentadas a un escenario donde la victoria militar en 
el conflicto se hizo inalcanzable (Ospina-Ovalle, 2017, p. 163).

Este capítulo explorará detalladamente cómo la teoría de la Guerra Popular 
Prolongada, adaptada por las FARC a las condiciones específicas de Colombia, 
se manifestó en la práctica. A su vez, se analizará la respuesta estatal, que, al 
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reconocer la naturaleza prolongada del conflicto, implementó una estrategia 
militar capaz de contrarrestar y, eventualmente, revertir las aspiraciones de las 
FARC a través de la neutralización de su estrategia. Finalmente, se resalta el li-
derazgo militar estratégico como factor decisivo para la ventaja competitiva del 
Estado colombiano en el marco del conflicto armado que le aquejaba.

La Teoría de la Guerra Popular Prolongada: 
Conceptos y Principios Fundamentales
La teoría de la Guerra Popular Prolongada (GPP), ideada por Mao Tse-Tung, es 
una estrategia revolucionaria que propone que un ejército insurgente, compues-
to sobre todo por campesinos y trabajadores, es capaz de vencer a un enemigo 
militarmente superior a través de una campaña de resistencia extendida. Dicho 
enfoque estratégico se centra en acumular poder y apoyos y en evitar enfrenta-
mientos decisivos con fuerzas regulares, a favor, en cambio, de una guerra de 
desgaste que se proyecta a largo plazo. La esencia de la GPP es la expansión 
gradual de la base de apoyo político y el aumento del control territorial, emplean-
do una combinación de acciones políticas y tácticas militares (Bew et al., 2023, 
p. 649).

Fundamentalmente, la GPP no es solo una estrategia militar: también busca 
la movilización política de la población, para integrar profundamente a la insur-
gencia en la sociedad civil. Mao enfatizó la importancia de construir y fortale-
cer una red de apoyo entre la población rural, que a menudo es marginada en 
sociedades desiguales. Al hacerlo, los insurgentes trabajan no solo para ganar 
simpatizantes, sino para transformar la estructura social y política de las áreas 
bajo su influencia (Bew et al., 2023, p. 662).

Este enfoque prolongado y escalonado permite a los insurgentes acumular 
recursos y experiencia, al tiempo que desgastan gradualmente la moral y los 
recursos del enemigo. Al confiar en el tiempo como un aliado, la GPP busca cam-
biar el equilibrio de poder, permitiendo que fuerzas inicialmente inferiores pue-
dan, eventualmente, dominar a un contendiente en apariencia invencible. Este 
método subraya una comprensión profunda de la guerra como un fenómeno 
integral que combina elementos políticos, sociales y militares, y enfatiza que el 
éxito de la insurgencia depende tanto de la capacidad militar como del apoyo 
popular y la justificación ideológica (Bew et al., 2023, p. 658).
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Principios fundamentales
Tres pilares forman la columna vertebral de esa estrategia revolucionaria en la 
teoría de la GPP: la movilización popular, la guerra de guerrillas y la prolonga-
ción del conflicto. Cada componente es clave para la estrategia de desgaste y 
acumulación de fuerza que define este enfoque, y juntos conforman un método 
holístico para desafiar y, eventualmente, superar a un enemigo militarmente su-
perior (Bew et al., 2023, p. 658).

La movilización popular es el corazón de la GPP. Este pilar implica la partici-
pación y el apoyo continuo de la población civil en el conflicto, subrayando que 
la victoria en una guerra prolongada no se basa únicamente en la superioridad 
militar, sino también en el respaldo masivo de las bases campesinas y trabaja-
doras. La movilización no se limita a la participación directa en los combates: es 
un esfuerzo más amplio, que incluye apoyo logístico, suministro de inteligencia y 
la creación de una infraestructura de apoyo social y político robusta que susten-
ta el esfuerzo bélico. Este enfoque busca transformar la percepción de la lucha, 
promoviendo una visión de la guerra como un esfuerzo colectivo que requie-
re la integración y el compromiso de toda la sociedad. Además, la movilización 
popular facilita la diseminación de la ideología revolucionaria, fortaleciendo la 
cohesión y la resiliencia de la comunidad frente a las adversidades del conflicto 
(Schram, 2004, p. 381).

La guerra de guerrillas es una táctica esencial en la GPP, caracterizada por 
su enfoque en evitar enfrentamientos directos con fuerzas enemigas numérica 
o tecnológicamente superiores. En vez de eso, los guerrilleros ejecutan ataques 
rápidos y sorpresivos, atacando objetivos vulnerables y retirándose rápido, an-
tes de que el enemigo pueda ejecutar una respuesta organizada. Dicha táctica 
no solo reduce las bajas entre los insurgentes, sino que también maximiza el 
estrés y el desgaste del enemigo. La dispersión forzada de las fuerzas enemigas 
y la necesidad de mantener una vigilancia constante debilitan gradualmente su 
capacidad operativa y moral, y erosionan, por tanto, su efectividad y voluntad de 
lucha (Tse-Tung, 2017, p. 42).

La prolongación deliberada del conflicto es un aspecto estratégico crucial en 
la GPP. Mao valoraba el tiempo como la variable más crítica para el éxito revo-
lucionario, pues permite a los insurgentes transformar sus debilidades iniciales 
en fortalezas. A través de la lucha prolongada, los guerrilleros pueden desarrollar 
poco a poco su capacidad militar y política. El objetivo es forjar un escenario 
donde el enemigo, a pesar de su superioridad inicial, se encuentre cada vez más 
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debilitado y desmoralizado. En paralelo, los insurgentes se fortalecen y expan-
den su control territorial y base de apoyo, preparándose para, eventualmente, 
asumir una posición de dominancia. Esta fase culmina en la capacidad para de-
safiar abiertamente al enemigo en confrontaciones más significativas, en cami-
no hacia la victoria final (Tse-Tung, 2017, p. 8).

Juntos, estos pilares de la GPP no solo estructuran una metodología de 
combate, sino que también fomentan un cambio profundo tanto en la estructura 
social como en la moral de los participantes del conflicto, al integrar la guerra en 
el tejido mismo de la resistencia y la sociedad.

De igual manera, Mao ideó una serie de fases de la GPP, las cuales son fun-
damentales para entender la estrategia de desgaste y acumulación de fuerza 
que propone el líder chino. Tales fases —defensa estratégica, preparación y con-
traofensiva estratégica— representan etapas críticas en la evolución de un movi-
miento insurgente, cada una con objetivos específicos y tácticas adaptadas a las 
condiciones del conflicto (Schram, 2004, p. 468). A continuación, se describen 
estas fases y su relevancia en la implementación de la GPP.

En la fase de defensa estratégica, los objetivos principales son la supervi-
vencia y la construcción de bases de apoyo en áreas rurales. Durante esta etapa, 
los insurgentes evitan confrontaciones directas con las fuerzas enemigas su-
periores y se centran en consolidar su presencia en zonas remotas, montando 
estructuras de apoyo logístico y político. La defensa estratégica sienta las bases 
para las fases subsiguientes y permite a los insurgentes ganar tiempo y recursos 
mientras preparan el terreno para futuras ofensivas (Tse-Tung, 2017, p. 100).

Una vez asegurada la supervivencia y construidas las bases de apoyo, los 
insurgentes pasan a la fase de preparación. Durante esa etapa se fortalece la 
capacidad militar y se incrementan las operaciones ofensivas, aunque todavía 
de manera selectiva y cautelosa. El objetivo es equilibrar el poder relativo entre 
los insurgentes y su enemigo, creando una situación en la que ninguna de las 
partes tiene una ventaja decisiva. Las operaciones en esta fase incluyen ataques 
a posiciones enemigas vulnerables y la expansión de la influencia insurgente en 
nuevas áreas (Tse-Tung, 1967, p. 40).

La fase final de la GPP es la contraofensiva estratégica, en la que los insur-
gentes llevan a cabo grandes operaciones militares con el objetivo de desmante-
lar las fuerzas enemigas y desencadenar una insurrección general. Durante esta 
etapa, las operaciones se vuelven más coordinadas y de mayor escala, buscando 
tomar posiciones clave y ejercer un control territorial amplio. La contraofensiva 



204

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

estratégica culmina en un esfuerzo concertado para derrotar al enemigo y esta-
blecer un nuevo orden político, apoyado por la base popular construida a lo largo 
de las fases anteriores (Tse-Tung, 1967, p. 65).

Indiscutiblemente, la teoría de la GPP, de Mao Tse-Tung, proporciona un mar-
co estratégico con clara evidencia empírica para los movimientos insurgentes 
que buscan superar a fuerzas militares superiores a través de una lucha prolon-
gada. Este se basa en la movilización popular, tácticas de guerrilla y el desgaste 
gradual del enemigo para lograr los fines deseados. Asimismo, se compone de 
tres fases: defensa estratégica, preparación y contraofensiva estratégica, que 
permiten a los insurgentes adaptarse y evolucionar en respuesta a las condicio-
nes cambiantes del conflicto, con el objetivo final de alcanzar la victoria median-
te el derrocamiento definitivo de gobiernos antagonistas.

Figura 1. Estrategia de una fuerza regular vs. fuerza revolucionaria

 Fuente: elaboración propia.

Las FARC y la guerra popular prolongada
Las FARC surgieron en 1964, en un contexto de desigualdad social y tensiones 
políticas en Colombia. Inspiradas por ideologías marxistas-leninistas e influen-
ciadas por la Revolución cubana, las FARC se formaron como una organización 
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insurgente con el objetivo de derrocar al Gobierno y establecer un Estado so-
cialista. Si bien las FARC tuvieron su inspiración en el marxismo-leninismo, en 
la práctica se gestaron como una insurgencia que aplicó la GPP para lograr sus 
fines (Pizarro-Leongómez, 1991, p. 51). Esto se distingue claramente en su trán-
sito por las fases de la teoría de Mao, que se describen a continuación.

Primera fase de la guerra popular prolongada: defensa 
estratégica (1964-1982)
En la fase inicial de la GPP, las FARC se enfocaron en consolidar su propia su-
pervivencia y en establecer una base sólida de apoyo en las zonas rurales de 
Colombia. Durante ese periodo adoptaron tácticas de guerra de guerrillas típicas 
de la primera etapa de la GPP, caracterizadas por ataques sorpresa seguidos de 
rápidas retiradas que aprovechaban el conocimiento del terreno. Este enfoque 
permitió a las FARC moverse con agilidad y eficacia, minimizando las confron-
taciones directas con fuerzas superiores del Estado (Aguilera Peña et al., 2010, 
p. 80).

La construcción de bases de apoyo no se limitó al aspecto militar, sino que 
incluyó el establecimiento de vínculos estrechos con las comunidades locales. 
Por ejemplo, las FARC trabajaron para ganarse el apoyo de la población civil ofre-
ciendo protección contra otros grupos armados y promoviendo acciones ilega-
les e ilegítimas de justicia social adaptadas a las necesidades rurales, lo cual fue 
decisivo para su estrategia de inserción social y política (Pizarro-Leongómez, 
1996, p. 132).

En el campo táctico, las FARC emplearon una estructura descentralizada, lo 
que les permitió operar de forma simultánea en varios frentes, con altas capa-
cidades de movilidad, y dificultar así la capacidad del Estado para responder de 
manera efectiva. Esta fase fue clave para el grupo, ya que les permitió acumular 
poder bélico y empezar a desafiar la legitimidad del Estado colombiano, y así 
sentar las bases para las siguientes etapas del conflicto (Pizarro-Leongómez, 
1996, p. 71).

Segunda fase de la guerra popular prolongada: preparación 
(1982-2007)
A partir de la década de 1980, las FARC intensificaron sus acciones armadas al 
involucrarse en el lucrativo negocio del narcotráfico. Los ingresos obtenidos de 
esta actividad ilegal les proporcionaron los recursos necesarios para expandir 
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su influencia y mejorar su capacidad armada. Durante esta fase, la organización 
guerrillera combinó tácticas de guerrilla con acciones armadas más convencio-
nales, y de esa forma mostró una capacidad significativa para efectuar acciones 
cercanas a una guerra de movimientos (Moyar et al., 2014, p. 13).

Un ejemplo destacado de su capacidad armada durante esta fase fue el PETP, 
fraguado en la Séptima y Octava conferencias de las FARC, en 1982 y 1993, res-
pectivamente, lo cual evidenció la habilidad de las FARC para planear y ejecutar 
acciones complejas y con mayores efectos contra el Estado colombiano. Dicho 
plan involucró ataques coordinados contra bases militares, puestos de control, 
secuestros y la ocupación temporal de poblaciones (tomas guerrilleras), desa-
fiando abiertamente la presencia, legitimidad y autoridad del Estado en regiones 
estratégicas, como el departamento de Cundinamarca y muy cerca de Bogotá, 
D. C. (Comisión de la Verdad, 2022b).

El periodo entre 1993 y 2003 representó el apogeo del poder bélico de las 
FARC, en gran medida gracias a los recursos provenientes del narcotráfico. Esta 
financiación permitió a las FARC adquirir armamento más sofisticado, entrenar 
mejor a sus combatientes y fortalecer sus estructuras políticas. La expansión te-
rritorial y militar durante esta etapa les permitió consolidar su influencia en diver-
sas regiones del país, creando bloques, estableciendo corredores de movilidad y 
zonas de influencia, que serían fundamentales para la sustentación subsiguiente 
del conflicto contra el Estado colombiano (Melo, 2018, p. 274).

Plan Estratégico para la Toma del Poder: una estrategia de 
asedio y dominio
El PETP fue una ambiciosa estrategia militar y política ejecutada por las FARC 
con el objetivo de cercar, bloquear y, eventualmente, dominar Bogotá, corazón 
político de Colombia. La capital del país fue denominada como un “centro de 
despliegue estratégico” o área objetivo que debían ocupar para lograr sus fines. 
Este plan, que se delineó inicialmente en medio de la Séptima Conferencia de 
las FARC, en 1982, y se refinó en la Octava Conferencia, de 1993, representó 
uno de los esfuerzos más significativos de esa organización insurgente para ex-
tender su influencia y dominar el centro de poder político y económico del país 
(Sanabria Tamayo, 2019, p. 78).

Para cumplir el PETP, las FARC asignaron aproximadamente el 50 % de 
las estructuras del Bloque Oriental, con la tarea de avanzar hacia la capital. La 
estrategia incluyó una serie de tácticas disruptivas, tales como ataques con 
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explosivos, secuestros, bloqueos de las principales vías de acceso para cortar 
el suministro de alimentos y recursos esenciales y atentados contra persona-
lidades políticas y militares de alto perfil. Además, las FARC mantuvieron una 
retaguardia estratégica en el sur del país, en la antigua zona de despeje, la cual 
no solo proveía financiamiento robusto, operaciones de sostenimiento y reem-
plazos de combatientes, sino que también mantenía líneas de comunicación 
abiertas para conservar un alcance operacional efectivo y evitar la culminación 
(Aguilera Peña et al., 2010, p. 80).

Inspirándose en las tácticas del salvadoreño Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN) durante el asedio de San Salvador, las FARC 
buscaron transformar la cordillera oriental en un bastión estratégico desde el 
cual podrían asfixiar efectivamente a Bogotá, incrementando la presión sobre el 
Gobierno central y demostrando su capacidad para operar y amenazar directa-
mente la estabilidad nacional (Lockhart Smith et al., 2011, p. 105).

Para evidenciar el poder bélico y la capacidad de las FARC, es importante 
resaltar que tan solo entre 1992 y 2002 esta organización llevó a cabo ataques 
coordinados contra aproximadamente 45 poblaciones en el departamento de 
Cundinamarca. Dichos ataques buscaban no solo presionar al Gobierno, sino 
también obtener recursos económicos y debilitar la legitimidad y la percepción 
de control del Estado sobre su propio territorio. Esas acciones delictivas y te-
rroristas combinaron acciones armadas en áreas rurales y urbanas, no solo en 
Cundinamarca, sino también en Bogotá, y fueron lideradas por cabecillas noto-
rios, como alias Mono Jojoy, alias Marco Aurelio Buendía, alias Carlos Antonio 
Lozada, alias Romaña y alias Zarco Aldinever (Verdad Abierta, 2016).

El caos generado por los múltiples ataques armados de diferentes índoles 
pretendía fomentar una insurrección popular y comprometer a la Fuerza Pública, 
exacerbando la inseguridad y socavando la confianza en la capacidad del 
Gobierno para garantizar la seguridad de sus ciudadanos. Un claro ejemplo del 
impacto de este plan fue el atentado terrorista en el Club El Nogal, en Bogotá, en 
2003, un evento donde murieron 33 personas y 198 quedaron heridas, entre em-
pleados y socios civiles. Esto marcó profundamente la opinión pública colom-
biana y demostró la penetración de las FARC y sus estructuras urbanas, pues 
afectó gravemente la percepción de seguridad en la capital del país (Comisión 
de la Verdad, 2022a).

La implementación del Plan Toma de Cundinamarca subrayó la capacidad 
de las FARC para efectuar acciones delictivas complejas y de alto impacto, y 
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aunque no obtuvieron el control total de Cundinamarca y Bogotá, sí lograron in-
fligir un daño significativo y extendieron el conflicto a áreas previamente consi-
deradas seguras. Dicha estrategia no solo demostró la adaptabilidad y el alcance 
de las FARC, sino que también planteó serios desafíos para la política de seguri-
dad del Estado colombiano, y forzó, por tanto, una revisión y fortalecimiento de 
las estrategias de defensa y seguridad internas.

La respuesta del Estado colombiano
A finales del siglo XX, Colombia se hallaba inmersa en una de las fases más 
críticas de su conflicto interno. Las FARC habían alcanzado un hito en términos 
de acumulación de recursos humanos, financieros y control territorial, lo que de-
safiaba directamente la estabilidad y seguridad del Estado colombiano. La res-
puesta del Gobierno necesitaba redefinirse en un contexto donde diálogos de 
paz impulsados por el gobierno de Andrés Pastrana, en 1998, no habían logrado 
consolidar un cese al fuego duradero y donde, a su vez, las tácticas de las FARC 
se volvían cada vez más sofisticadas y extendidas (Moyar et al., 2014, p. 14).

Ante ese panorama, el gobierno de turno logró acuerdos internacionales sig-
nificativos en respuesta a la crisis local. En 2000 el presidente Andrés Pastrana 
firmó con Estados Unidos el “Plan Colombia”, el cual marcó un punto de inflexión 
en el conflicto. Este plan no solo proporcionó asistencia militar y financiera, sino 
que también incluyó inversiones en programas de desarrollo social y económico 
diseñados para abordar algunas de las causas subyacentes del conflicto, como 
la pobreza y la exclusión social. Sin embargo, el despliegue del plan también 
generó controversias, sobre todo por su fuerte componente militar y las repercu-
siones en términos de derechos humanos (Moyar et al., 2014, p. 15).

Tras su elección en 2002, Álvaro Uribe Vélez implementó la política de 
Seguridad Democrática como respuesta directa al entorno de inseguridad. Uribe 
logró capitalizar sobre los esfuerzos del gobierno anterior e inició su periodo pro-
metiendo derrotar a las guerrillas, enfocando la administración hacia la restau-
ración de la seguridad a través de una ofensiva militar sin precedentes, recupe-
ración de los territorios y fortalecimiento del tejido social en zonas previamente 
controladas por las FARC (Ospina Ovalle, 2016, p. 155). Un factor decisivo en 
contra de las FARC fue la cooperación decisiva de Estados Unidos, la cual se 
intensificó tras los atentados contra las Torres Gemelas, el 11 de septiembre 
de 2001 (11-S). Esto propició la guerra global contra el terrorismo por parte de 
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Estados Unidos, país que convirtió a Colombia en un aliado estratégico en la 
lucha en contra tanto del terrorismo como del narcotráfico, y justificando así un 
aumento en la asistencia militar (Lockhart Smith et al., 2011, p. 32). Aunado a 
eso, las profundas reflexiones de los líderes en el nivel estratégico de las Fuerzas 
Militares y Ejército Nacional, encabezadas por los generales Jorge Eduardo Mora 
López y Carlos Alberto Ospina Ovalle, dieron luces para el desarrollo de una es-
trategia que cambiaría el rumbo estratégico del conflicto.

Reflexiones militares estratégicas
La complejidad y profundidad de la reflexión militar estratégica en contextos de 
conflicto armado colombiano se hace evidente en las palabras del general Carlos 
Alberto Ospina, quien tuvo un papel clave en el diagnóstico, diseño y ejecución 
del Plan de Guerra Patriota en Colombia, como núcleo de la Política de Seguridad 
Democrática. A través de su liderazgo, se puso en marcha una transformación 
significativa en el modo como las Fuerzas Armadas enfrentaban la amenaza 
insurgente.

Una de las críticas fundamentales de Ospina hacia la estrategia tradicional 
del Ejército radicaba en la “coordinación de teatros”. En sus propias palabras, 
“El Ejército tradicionalmente había empleado una estrategia llamada por “coor-
dinación de teatros”. Coordinación de teatros; es que usted hace lo suyo y yo 
hago lo mío. Que es lo mismo que están haciendo ahora” (Nova, 2021, p. 183). 
Este enfoque fragmentado, donde cada unidad operaba de manera autónoma, 
sin una integración coherente, limitaba mucho la efectividad operacional en el 
combate contra una guerrilla adaptativa y dispersa, como las FARC. La falta de 
una estrategia unificada resultaba en esfuerzos descoordinados y en una guerra 
de desgaste sin progresos sustanciales.

Ospina también resaltó la ineficacia de medir el éxito mediante indicadores 
superficiales, como el conteo de bajas enemigas: “Lo que estábamos haciendo 
era atender las acciones aisladas y contar los muertos. Entonces, preguntaban 
cuántos muertos llevábamos: ¡dos! Y eso no sirve para una joda” (Nova, 2021, 
p. 183). Esta observación critica una métrica menial, que no refleja el verdadero 
avance estratégico. En vez de buscar cifras que pudieran ser fácilmente reporta-
das, Ospina abogaba por una evaluación más profunda de los efectos estratégi-
cos de las operaciones militares.

Para el general Carlos Alberto Ospina, la esencia de la estrategia residía 
en los efectos generados a largo plazo, más allá de los resultados inmediatos 
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visibles en los reportes de prensa: “Por eso se dice que la estrategia no produce 
resultados, produce efectos. Y eso era lo que buscábamos. ¿Qué busca la pren-
sa? Busca resultados, pero no sabe de estrategia” (Nova, 2021, p. 184). Este en-
foque refleja una comprensión sofisticada de la guerra moderna, donde el éxito 
se mide no simplemente por las victorias tácticas aisladas, sino por la acumula-
ción de efectos estratégicos que debilitan las capacidades y la moral del rival a 
largo plazo. La visión de Ospina implica un cambio de paradigma: de un conteo 
de cuerpos similar al de la Guerra de Estados Unidos en Vietnam a una evalua-
ción de impactos, que redefine el concepto de victoria en términos estratégicos.

La capacidad de Ospina y otros líderes estratégicos para diagnosticar las de-
ficiencias en la estrategia existente, diseñar un plan de guerra efectivo y ejecutar 
operaciones que generaran efectos estratégicos a largo plazo demuestra una 
profundidad de pensamiento y una adaptabilidad crítica en el liderazgo militar. 
Su enfoque no solo desafió las prácticas tradicionales, sino que también sentó 
las bases para una estrategia más efectiva en la lucha contra las insurgencias 
en Colombia.

Plan de Guerra Patriota (2002-2007)
El Plan de Guerra Patriota fue diseñado en respuesta a la creciente amenaza 
representada por las FARC, que habían escalado su influencia a lo largo de ex-
tensas regiones de Colombia. Dicho plan estratégico buscaba no solo responder 
a través de la fuerza militar, sino también integrar aspectos de seguridad y de-
sarrollo social para atacar las raíces del conflicto y socavar el apoyo popular a la 
guerrilla (Spencer, 2012, p. 70).

Las Fuerzas Militares de Colombia, al reconocer la complejidad del conflicto, 
desarrollaron un marco estratégico que permitía adaptar las acciones militares 
en función de contrarrestar la estrategia enemiga, lo que resultó en una estra-
tegia más flexible y efectiva (Blanco-García, 2012, p. 1886). El Plan de Guerra 
Patriota se subdividió en las fases que se detallan seguidamente. 

Primera fase: alistamiento y despliegue
Reestructuración del dispositivo: El cambio en el enfoque de la acción militar 
implicó más énfasis en proteger a la población civil de la influencia y acciones de 
las FARC. Con tal fin, líderes militares reestructuraron el dispositivo de las fuerzas 
privilegiando la presencia en los municipios de previa influencia enemiga. Para 
esto fue crucial la modernización y adaptación de las fuerzas armadas, que in-
cluyó la introducción de tecnología avanzada para vigilancia y comunicaciones, 
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lo que mejoró la capacidad para realizar operaciones en áreas remotas y de difí-
cil acceso (Mora-Rangel, 2020).

Programa Soldados Campesinos y Batallones de Alta Montaña: Estas uni-
dades no solo mejoraron la capacidad operativa en el terreno, sino que también 
facilitaron el desarrollo de programas de acción cívica, como campañas de salud 
y educación, destinadas a mejorar la legitimidad y percepción de las Fuerzas 
Armadas entre la población local (Mora-Rangel, 2020).

Segunda fase: debilitamiento
Acciones ofensivas limitadas y continuadas (2A y 2B): Durante esta etapa 
se llevaron a cabo numerosas operaciones significativas, como la Operación 
Libertad I y la Operación Libertad II, que resultaron en la captura de importantes 
cabecillas de las FARC y la liberación de secuestrados de alto perfil, lo cual afectó 
la estructura de comando de las FARC y liberó a Bogotá, D. C., y el departamento 
de Cundinamarca del asedio insurgente (Mora-Rangel, 2020).

Ofensiva en Antioquia (2C): Aunque esta fase no se completó en su totali-
dad, demostró la capacidad del Ejército para adaptarse a las tácticas guerrilleras 
y hacer ajustes estratégicos en tiempo real. Se destacaron operaciones de inter-
dicción que cortaron las rutas de suministro de las FARC hacia sus principales 
centros de operación (Mora-Rangel, 2020).

Tercera fase: consolidación
La consolidación se enfocó en reconstruir áreas liberadas, incluyendo la imple-
mentación de programas de desarrollo agrícola que buscaban sustituir culti-
vos ilícitos por alternativas legales. Se promovió la inversión en infraestructura, 
como la construcción de carreteras y escuelas, para conectar mejor estas regio-
nes con el resto del país y fomentar un desarrollo económico sostenible con la 
colaboración activa entre instituciones estatales (Mora-Rangel, 2020).

Efectos del Plan de Guerra Patriota
El Plan de Guerra Patriota marcó un punto de inflexión en la estrategia militar co-
lombiana contra las FARC. Desde una perspectiva de efectos estratégicos, el plan 
significó varios cambios fundamentales, que transformaron tanto el campo de ba-
talla como la percepción y capacidad del Estado colombiano frente a la insurgencia.

El principal efecto del Plan de Guerra Patriota fue el debilitamiento significa-
tivo de las estructuras armadas y logísticas de las FARC. Las operaciones milita-
res concentradas y coordinadas llevaron a la captura o muerte de varios líderes 
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insurgentes clave, así como a la destrucción de campamentos y centros de pro-
ducción de droga, corazón de la resiliencia de las FARC. Esto no solo redujo la 
capacidad operativa de dicho GAO, sino que también afectó su moral y cohesión 
interna (Ospina Ovalle, 2016, p. 164).

El plan permitió al Estado colombiano recuperar territorios que estaban bajo 
control o influencia de las FARC. Al establecer una presencia militar permanente 
en áreas ya dominadas por la guerrilla, el Gobierno pudo restablecer el orden y 
la seguridad, y así facilitar el regreso de la administración civil y la prestación de 
servicios básicos a la población (Moyar et al., 2014, p. 37).

De igual manera, el plan cambió la dinámica del conflicto en Colombia, redu-
ciendo la capacidad de las FARC para operar libremente y forzándolas a revaluar 
su estrategia y, eventualmente, a negociar en un nuevo proceso de paz. A pesar 
de las críticas por el aumento de enfrentamientos y problemas de derechos hu-
manos, el plan logró debilitar las operaciones de las FARC y reducir su influencia 
territorial y política. Además, los programas de apoyo a la población civil inte-
grados en la estrategia del Gobierno ayudaron a mejorar la calidad de vida en 
muchas comunidades, lo que, a su vez, mermó el apoyo popular a las FARC y 
sentó las bases para los futuros diálogos de paz, que culminarían en el acuerdo 
de paz de 2016 (Ospina Ovalle, 2016, p. 163).

En términos militares, uno de los condicionantes de mayor importancia fue el 
fortalecimiento de la inteligencia militar. El Plan de Guerra Patriota hizo hincapié 
en recopilar y analizar información para llevar a cabo operaciones más precisas 
y efectivas. La inteligencia mejorada permitió una respuesta más rápida y adap-
tativa a las tácticas de la guerrilla, y redujo así las oportunidades de las FARC 
para reorganizarse y contraatacar (Ospina Ovalle, 2016, p. 162).

El plan también tuvo un efecto significativo en la percepción pública nacional 
e internacional de las FARC. Las acciones militares y la recuperación del control 
estatal en varias regiones demostraron a la población que el Gobierno tenía la 
capacidad y la determinación para enfrentar la amenaza insurgente. Esto debilitó 
el apoyo popular y logístico que las FARC habían recibido de algunas comunida-
des rurales, lo cual aisló todavía más a la guerrilla (Spencer, 2012, p. 38).

Finalmente, el Plan de Guerra Patriota reforzó la confianza en las institu-
ciones del Estado colombiano, particularmente en las Fuerzas Armadas. Al de-
mostrar una capacidad operativa y estratégica efectiva, el Estado proyectó una 
imagen de mayor solidez y control, lo que contribuyó a la legitimidad y el apoyo 
tanto nacional como internacionalmente (Spencer, 2012, p. 25).
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En suma, el Plan de Guerra Patriota, más allá de sus resultados inmedia-
tos, produjo efectos estratégicos que debilitaron estructuralmente a las FARC, 
recuperaron territorios, mejoraron la inteligencia militar, redujeron el apoyo po-
pular a la guerrilla y fortalecieron la confianza en las instituciones del Estado. 
Dichos efectos combinados ayudaron significativamente a cambiar la dinámica 
del conflicto armado en Colombia, y marcaron un paso decisivo hacia la eventual 
pacificación y estabilización del país.

Las FARC y el Plan Patriota
Desde una perspectiva interna y autocrítica, las FARC admitieron las profundas 
repercusiones que el Plan de Guerra Patriota tuvo sobre su propia estructura y 
operaciones. Según los informes del Estado Mayor Central de las FARC, su aná-
lisis revela una considerable reducción en la capacidad política y armada, reflejo 
de un escenario de adversidad y replanteamiento estratégico.

El cabecilla de dicha organización, Pedro Antonio Marín, alias Tirofijo, ex-
presó: “Sin olvidar que un 90 por ciento de los planes trazados por los Estados 
Mayores para efectuar acciones contra el operativo no fructificaron por las va-
riantes de planes y movimientos” (FARC EP, s. f.). Esto refleja no solo la adapta-
bilidad y capacidades de las Fuerzas Militares colombianas y sus aliados, sino 
también una interrupción de los planes estratégicos propiciados a las FARC. Este 
reconocimiento sugiere una evaluación crítica de sus estrategias y una admisión 
implícita de las dificultades enfrentadas ante la sofisticación y el alcance del Plan 
de Guerra Patriota (Blanco-García, 2012, p. 1888).

Más aún, el impacto del plan sobre las estructuras subyacentes de las FARC 
es aún más palpable. De nuevo, alias Tirofijo afirmó: “Podemos afirmar que un 
45 por ciento de las organizaciones y partidos clandestinos han sido destruidos” 
(FARC-EP, s. f.). Lo anterior indica una profunda pérdida de capacidades, no solo 
en términos militares, sino también en su tejido organizativo y político. Este por-
centaje no solo cuantifica el daño, sino que también subraya la gravedad de la 
situación para la supervivencia y funcionamiento futuro del grupo.

Finalmente, Víctor Julio Suarez, alias Mono Jojoy, evaluó el Plan Patriota 
como “la más grande ofensiva militar de los gobiernos de Washington y Bogotá 
contra las Farc en los últimos 40 años” (FARC EP, s. f.). Esta frase, acuñada por 
el líder del Bloque Oriental de las FARC, unidad encargada de realizar el esfuerzo 
principal del PETP, condensa la magnitud y la intensidad del enfrentamiento. Su 
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afirmación no solo contextualiza el Plan de Guerra Patriota dentro de una lar-
ga historia de esfuerzos de contrainsurgencia del Estado colombiano, sino que 
también destaca su rol como un esfuerzo concertado y sin precedentes que ha 
redefinido el panorama de la confrontación en Colombia.

A través de estas reflexiones, se evidencia, desde una perspectiva interna, 
cómo las FARC reconocieron las pérdidas y las severas limitaciones e inviabi-
lidad de sus planes estratégicos por la acción de las Fuerzas Militares, lo cual 
marcó un período de introspección y redefinición estratégica.

Conclusiones
El conflicto armado en Colombia, que se extendió por varias décadas, ofrece un 
estudio de caso complejo sobre las interacciones entre el GAO FARC y el Estado 
colombiano, representado principalmente por sus Fuerzas Militares, que adopta-
ron una estrategia estatal efectiva de contrainsurgencia. El presente análisis se 
centra en cómo las FARC adoptaron y adaptaron la teoría de la GPP, de Mao Tse-
Tung, en un intento por cambiar a su favor el balance de poder. Al mismo tiempo, 
se evalúa la respuesta estratégica del Estado colombiano, que evolucionó en sus 
tácticas militares y políticas sociales para enfrentar dicha amenaza persistente y 
multifacética. Las siguientes conclusiones buscan sintetizar los aspectos clave 
de esta adaptación y respuesta, ofreciendo una visión detallada de sus implica-
ciones para la política de seguridad y el futuro de la paz en la región.

En el análisis del enfrentamiento entre las FARC y el Estado colombiano, la 
adaptación de la teoría de la GPP, de Mao Tse-Tung por parte de las FARC se 
revela como una estrategia compleja y multifacética. Ese enfoque no solo com-
prendió tácticas de guerrilla y la movilización campesina, sino que también se 
caracterizó por una progresión adaptativa y estratégica hacia la consolidación 
de zonas rurales seguidas por avances hacia áreas urbanas. Tal aproximación 
no solo aseguró la supervivencia del grupo insurgente, sino que, además, permi-
tió su expansión y persistencia, pese a la superioridad militar estatal, y mantener 
su relevancia y capacidad de presión sobre el Gobierno durante décadas.

El ambicioso PETP ilustra un intento significativo de las FARC por transfor-
mar su estrategia de confrontación rural en amenazas directas contra el centro 
de gravedad del poder estatal, Bogotá. Aunque dicho plan no culminó en la toma 
del poder, sí destacó la capacidad de las FARC para coordinar acciones arma-
das a gran escala y marcó un cambio decisivo en la percepción estatal sobre 
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la amenaza que representaba la insurgencia, por lo que impulsó un rediseño y 
fortalecimiento de la estrategia para la defensa y seguridad nacional, particular-
mente en áreas críticas susceptibles a ataques.

En respuesta, la implementación de la Política de Seguridad Democrática y el 
Plan de Guerra Patriota reflejaron un enfoque estatal unificado, que integró tanto 
medidas militares robustas como estrategias de desarrollo social destinadas a 
minar el apoyo popular a las FARC y recuperar el control territorial y la legitimidad 
del Estado. Dichas iniciativas buscaron erradicar no solo la presencia física de 
la guerrilla, sino también debilitar sus fundamentos ideológicos y económicos 
mediante la mejora de la infraestructura y la generación de oportunidades eco-
nómicas en regiones otrora dominadas por insurgentes.

La efectividad del Plan de Guerra Patriota fue particularmente devastadora 
para las FARC, al desarticular de manera significativa sus estructuras armadas, 
políticas y logísticas. Operaciones de inteligencia precisas y acciones militares 
exitosas no solo llevaron a la captura o eliminación de líderes clave, sino que 
también desmantelaron estructuras pivote, y ello redujo drásticamente la capa-
cidad de las FARC para generar fuerza y sostener operaciones a largo plazo. Este 
periodo señaló un declive irremediable del poderío militar de las FARC, lo cual 
propició un repliegue estratégico, cambio de forma de lucha y eventual apertura 
hacia diálogos de paz.

Finalmente, la confrontación extensa entre las FARC y el Estado colombiano 
destaca la importancia crítica de la reflexión, adaptabilidad, de la aplicación de 
estrategias integradas en la gestión de conflictos prolongados. La habilidad del 
Estado para evolucionar en sus capacidades y tácticas militares, paralelamente 
al impulso de políticas de desarrollo socioeconómico, fue clave para minimizar 
la influencia de la guerrilla y lograr una estabilidad más sostenible y legitimidad 
estatal. Ese enfoque recalca la necesidad de abordar tanto las manifestaciones 
violentas de los conflictos como sus raíces socioeconómicas y políticas, esen-
cial para lograr una resolución duradera y justa.
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